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Lección 24: La muerte 
Bienvenida y oración 

Captar: Pídeles a los asistentes que hablen sobre alguien de su familia que haya fallecido. 

Contar: Eclesiastés 12:1-8 

Considerar: 

1. ¿Quiénes son los personajes en este texto? 

 

2. ¿Cuáles son los objetos en este texto? 

 

3. ¿Qué lugares están relacionados con el texto? 

 

4. ¿Qué tiempos están relacionados con el texto? 

 

5. ¿Cuál es el problema en el texto? 

 

6. ¿Se soluciona el problema? 

 

Consolidar: 

1. ¿Cuál es el punto principal del texto? 
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2. ¿Qué pecado veo en este texto y confieso en mi vida? 

 

3. ¿En qué versos y palabras del texto veo el amor de Dios hacia mí? 

 

4. ¿Qué pediré que Dios obre en mí para poner en práctica su Palabra? 

 

Reflexión en profundidad 

A. Escucha este canto fúnebre llamado “Toca Campanas“. ¿Qué te llama la atención? 
 
Toca campanas 
Estribillo: Toca campanas lentamente. 
Caminamos lentamente. 
Hay consuelo, hay esperanza. 
Recuerden la palabra de Dios. 
 
1) “Y, cuando mi piel haya sido destruida, 
Y mis huesos se conviertan en polvo, 
Todavía veré a Dios con mis propios ojos. 
Yo mismo veré al Redentor”. 
 
2) ¡Qué consuelo! ¡Qué consuelo! 
Las palabras de San Pablo: 
“El vivir es Jesucristo 
Y el morir es ganancia”. 
Estribillo 

 
3) Confianza, ponle confianza 
En Jesucristo y su promesa: 
“Porque yo vivo”, dijo Cristo, 
“También ustedes vivirán”. 
 

Unas palabras de nuestra familia luterana 

Muchas familias tienen la tradición católica de la misa por los muertos. Lee el siguiente párrafo 
de las Confesiones luteranas sobre esta práctica. ¿Qué tiene de peligrosa? 

https://youtu.be/ihN1hhcsNqs?si=pSXxg41716HIE9iu
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«Al mismo tiempo se ha repudiado el error abominable según el cual se enseñaba que nuestro 
Señor Cristo por su muerte hizo satisfacción sólo por el pecado original e instituyó la misa como 
un sacrificio por los demás pecados, estableciendo así a la misa como sacrificio por los vivos y 
los muertos para quitar el pecado y aplacar a Dios» (Augustana, XXIV, 7-8). 

  


